
¿Xt 0 «• 

Semanario Liíerario, Científico y Artístico. 

Año I. Domiiiíro 17 do Abril de 1892. IN'íim. 15. 

SuscniciON: En Murcia, 50 cts. al mes. 
Fuera, 2 pe.setas trimestre.—A nuncio-
tarjeta y periódico 1 pía. al mes. 

Redaoclán y Adiiiiulstración 

APÓSTOLES 11, BAJO. 

Toda la correspondencia se dirijirá 
á el administrador del periódico don 
llamón Blanco Uojo. 

La Propaganda Católica 

COXCLUSIOK. 

—Ynoios Anlós, Cülmaos y no 
lo dfjeis piíriir mañniin Sino lo 
llamáis, él no S(; despertará: está 
inuy fatigado... Y mañana ya pro­
curaremos liaeerle desistir de su 
propósito.... 

Tranquilizado por e.slas palabras, 
el anciano servidor se retiró. 

Yella abrió entonces suavemente 
la piierta del ouario de su hermano. 
La lámpara brillaba todavia sobre 
el «seerétaire». Iba á apagarla, des­
pués de haberse asegurado de que 
Wladislaw dormía, cuando vio en­
cima del pupitre una carta cuyo 
sobro, de letra dn su hermano, es­
taba dirigido a ella. 

La coírioy la-íibrió sin detenerse, 
temblando de emoción. La carta 
decía así: 

«Cuando loos eslas lineas, mi 
«querida hermana, lu hermano lia-
»brá dejado de existir. Tú sabes la 
«causa de mi d-rlencion. Soy ¡no-
»cente; pero en sus pesquisas, los 
«enemigos de nuestra patria y de 
«nuestra fe, han encontrado sobre 
»mi pecho la imagen del Sagrado 
«Corazón; y esto ha bastado para 
«quo me condenasen. 

«Mañana seré fusilado, con diez 
«y nueve compañeros mios, en la 
«esplanada próxima á R.. . . L'n 
«amigo fiel y querido ha quedado 
«en rehenes por mí, hasta mi vuel-
«to: á él debo el consuelo de babe­
aros abrazado una vez mas, antes 
«de morir. 

«Esta mañana he recibido los 
«santos sacramentos: muero, i)ues, 
«como cristiano por mi religión y 
\i)or mi patria. 

«Qué Dios os proteja! Consuela 
»á nuestra buena abuela y á Ludmi-
lle. Adiós!» 

Anonadada poí* aquella horrible 
revcbícion, la joven se agarraba al 
«secrétaire» para no caer. Oh! ¿Có­
mo librar de la muerte á aquel her­
mano tan querido? ¿Qué hacer pa­
ra arrancarlo ix sus verdugos, é im­
pedir á la vez la muerte del amigo 
que se iia saciificado por él?... . 

En su agonía, Yella levantó los 
ojos al cielo, para pedirle una ins­
piración, y vio su imagen en el es­
pejo que tenia delante. 

Se hablaba, en todas partes, del 
parecido exacto de los dos herma­
nos: era la misma estatura, los mis­
mos rasgos, la nnsma sonrisa.... 
Pero jamas le había sorprendido, 
tanto como en aquel momenlo, su 
semejanza con Wladislaw.... Una 
idea se apodera enlor)ces súbita­
mente de ella. Su resolución estaba 
tomada. 

KtUra sin ruido en la alcoba, coje 
los vestidos de su hermano, que 
dormía profundamente, corre las 
cortinas del lecho, cierra las venta­
nas, para que la luz del dia no pue­
da llegar hasta él; y escribe afire-
suradamente en \n\ papel, eslas lí­
neas: 

«Vive para Ludmille y para 
nuestra abuela. »Tu amigo no 
morirá! .. . 

«Ruega por lu hermana que te 
ama!» 

Y' cortando un rizo de sus cabe­
llos, que de|)osita sobre el papel, 
apaga la lámpara; y sale, cerratjdo 
la puerta con llave, á fin de que su 
hermano no pueda escaparse. 

Vuelve á seguida á su cuarto, 
escribe una larga carta á su abuela 
para explicarle los motivos de la 
resolución que ha lomado, se visle 
con el traje de oficial de su horma-
no, y antes de que las estrellas.co­

miencen á palidecer, anunciando la 
proximidad del dia, atraviesa los 
umbrales del castillo; y después de 
dirigir una larga y Irisle mirada de 
de-pedida, á aquellos lugares queri­
dos, se aleja con paso rápido y se­
guro. 

Algunas horas más tarde corría 
por todos lados la noticia de que 
veinte jóvenes de la nobleza, ha­
bían sido fusilados al amanecer, en 
la esplanada de 11. . . . 

A NUESTRO AMIGO 
Don José P Í O Tejera. (1) 

También nosotros, Sr. D. José Pío, 
aunque pecadores como V. acostumbra­
mos anualmente asistir, á los cultos 
reiigiosos, conocidos por el nombre de 
novenario de Dolores; en ellos, 4 la vez 
que se dilata nuestro corazón al recor­
dar, que tenemos por madre 4 la que es 
Madre de Dios, conocemos simultánea­
mente los quilates de amor y sentimieu-
tos del orador que perora. 

Mas es lo cierto, que ahora como 
siempre nos ha extrañado.no que se deno­
mine cadáver al cuerpo muerto de Jesús; 
pues tal sejlama en castellano idioma 
al cuerpo muerto ó exánime, ya de Ges­
tas, ora de Cristo; pues la etimología 
de la voz no constituye generalmente 
regla do autoridad para la propiedad en 
el uso de las voces ó palabras, sino las 
acepciones en que se toman estas, por la 
autoridad suprema en el habla de Cer­
vantes, quien se cuidará de las etimo-
ligías, pero no nosotros, 4 quienes so 
nos dá hecha el habla castellana. 

Nosotros transigimos con la palabra 
cadciver, después del emisit Spiríl>mii 
ó cuando, unus militum, lancea lahis ejus 
apernil; pero lo que 4 nosotros so nos 
liace duro (y creemos que también 4 V.) 
son tantos razonamientos fingidos como 
nuestros sabios oradores sagrados, po-

(1) De nuestro estimado colega «El 
Noticiero» de ayer, copiamos la siguien­
te carta que firma «Un auroro», tras el 
que suponemos ver la sabia erudición do 
uu distinguido escritor murciano. 


